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. NOTICIAS ESTRANGERAS,

PAISES BAJOS.—Bruselas 15 de diciembre.— En la situación ^ctu^l de Eu­
ropa puede no ser indiferente observar que el gobierno trata de . poner nuestra ma­
rina militar en el pié mas respetable. Hace dos años á esta parte que ha recibido Ja 
marina de Francia grande aumento; esta potencia ha,mandado hacer compras coq-r 
siderablps de maderas de construcción en el norte ; reyna la mayor actividaá en 
los puertos de 3rest , Rochefort y Tolon , y varias escuadras francesas ha­
cen respetar su pabellón en el Levante, en las Antillas y sobre lag costas de E 
Áraérica meridional. La mqrina dç España no presenta mas que unos cuantos res­
tos naiserables, y pasará todavía mucho tiempo antes que pueda volver á crear es­
cuadras y marinos. En la actualidad hay algunos comisionados españoles/ çn Paris 
con el objeto de comprar varios buques de guerra y de transporte ; pero es muy 
dudoso que saquen partido de la negociación de que están encargados. En 1806 
era todavía la escuadra española una de las hermosas y crecidas de Europa : en el 
dia no alcanza á asegurar la navegación del estrecho, infestado algunas veces por 
Jos piratas, ■ ■ «•«n

INGLATERRA.--Ló«í/m tS de diciembre.-—Por el paquebote e/i/M^ue de 
Kent hemos recibido cartas del rio Janeiro que alcazan hasta el 25. de octubre, y 
por..ellas sabemos que no se han verificado los sucesos que se aguardaban en aque­
lla capital. Se habia dicho anteriormente que el Í2 de octubte era el dia señalado 
para proclamar Rey de Portugal ai principe real; pero se pago este diq sin ocur­
rencia alguna que pudiese tener relación con un proyecto de esra especie. Sjn em-z 
bargo reina en el Brasil mucha efervescencift, y no será estraño que cuando menos 
se piense estalle la esplosion. La siguiente proclama del principe manifiesta clara­
mente cuan agitados estabain ios ánimos , y quQ S. A« R* habia traslucido el proyec­
to que se .trafilaba en favor suyo.

wjQúé deíirio, dice, se ha apoderado de vosotros? qué designios habéis concebido? 
I queráis ser perjuros al Rey y á la Constitución ? ¿Pensáis que me uniré à vosotros 
para coadyubar á vuestras ndras co.n infracción del juramento que en union de to­
das las tropas y de todos los ciudadanos presté el memorable dia 2ó de febrero? 
Sin duda no teneis tales intencipées...Estáis engañados, y seducidos; y en una pa­
labra camináis á vuestra perdición , si no permanecéis adictos al. nuevo órden de 
cosas, si abandonáis la sendq d.ei honor que habéis empezado á seguir, y.de la que 
/intentan apartaros aigunos entusiastas-qiie -ningún amor ni estimation profesan aJ 
Rey , mi venerable padre, don Juan VI; Semejantes hombe^s no tienen ni fe ni re­
ligion, y cubiertos con piel de obeja son unos lovos carnivoros.”

El principe termina su proclama, fecha 6 de octubre, protestando su resolución 
de guardar y cumplir el juramento de fidelidad al Rey y á la Constitución, y de 
emplear cuántos medios estén á su alcanza para mantener el sistema actual en el 
Brasil. \ •

■^Las noticias de Jas provincias del Brasil son mas favorabJes á los partidarios de 
la emaucipacii^n de esta gran colonia. Una carta de Lisboa de 10 de diciembre di­
ce lo giguiente'': «Los habitantes de Pernambuco se han deciaradq independientes, 
y acaba de llegar al Tajo un buque con mas de cien pasageros que se han escapa­
do d^ aquella pfovincia. Todos los europeos se disponían a ^rtir ; pgro se ignora 
cuando se verifico este importante suceso.”

El periódico intitulado el Correo nacional de J^eraçaibo de 8 dq setiembre 
contiene el tratado, ea;virtud del cual se ha reunido á Ih república de Colombia, 
la provincia de Guayaquil.Tie aqui lo que dice en sustancia: "No estando autori­
zada por la Constitución provisional la junta superior de Guayaquil para determinar 
la incorporacionxle esta provincia á la república da Colombia, se obliga no obstan­
te á manifestar ála junta electoral, luego que se repna, las ventajas de esta reunion.

La junta superior de Guayaquil declara que Ja provincia que representa está 
bajo los auspicios y protecqion de }a república de Colombia; y en su consecuen­
cia confiere todos sus poderes al libertador, presidente de esta república, para que 
defienda la provineja y mantenga su i.odependencia ^ negtciando y haciendo trata­
dos de paz, de alianza, ó neutrales.”

En §eguida se obliga U junta á cooperar por Çodos los medios posibles, á que 
*® ffgtegffs á Ja república Ja provincia de Quito, y para eljo ofrece mantener un 
cuerpo de ochocientos hombres de buenas tropas.

Por ultimo la junta superior cóncede al presidente de la república Jos poderes 
necesarios para que pueda negociar ÿ ajustar con el gobierno de Quito cualquier 
tratado que tenga por base là libertad del país, y para hacer estensivó á" la pro­
vincia de Guayaquil el tratado de 20 de noviembre último, cuyo objeto e§ regula­
rizar Ja guerra entre España y Colombia. Este tratado tiene fecha de 15 de 
mayo de 1821.

T^rEl número de çdificios que sg han reedificado y construido de nueva planta en 
París en el año de 1821 asciendo á mas de 1.100.

— El 18:í0 subió }a población de los 86 departamentos que componen el reino 
de Francia à 30.407,007. perspnas ; én 18j.9 hubo 990,923 nacidos, y 786, 388 
muertos, ' ,

NOTICIAS NACJONALES,

Sevilla 24 4c dicienibi'?'—Qficio difjgidp por pi comapdantc general de 
la provincia de Sevilla al señor ministro de la guerra.

Exino. señor,—Ayer noche recibí por esiraordinario la rea} órden de S. M, 
dei 20 en que s,e pie previene, que habiendo sido destinado de cuartel á 
Madrid el exmo, señor don Toipas' Mofeqo Daqiz entregue iñiefinamente el 
mando militar de esta provincia al brigadier don Salvador Sebastian; y 
consecuente á obedecer dicha real orden como Jo manifesté en el correo 
anterior, Iç hice presente 4 dicho gefe lo dispuesto que me hallaba á veri­
ficarlo," dándolo á reconocer en la orden del dia; perb habiéndome manites- 
tado que quería volvçr á oir antes çl parecer de iodos loí gefe§ reunidos 

que mandan la fuerza arniada, los convoqué al efecto, y todos, convinie­
ron que aunque no dudaban de la buena diseiplitia de los cuerpos, tam­
poco ignóraban la divergencia en opiniones en sus individuos , la que uni-; 
da á los síntomas de fermentación que se notaban en el pueblo , prósimos 
á embol ver á todos en una semejante catástrofe que la del 10 -de marzo en 
Cádiz, si el brigadier Salvador se daba á reconocer como comandante ge* 
peral, y este convencido intimamente de la crisis estraordinária en que no 
hallábamos las dos autoridades al ver^e en la alternativa de no dar pun­
tual cumplitnicntp 4 14 órden de S, M,^ ó de esponer à los pacificos habi-* 
tantes de esta ciudad á las escenas mas desagradables, me dijo que nose 
hallaba en disposición de entregarse del mando militar, y que creia in­
dispensable que yo continuase en él en beneficio de la tranquilidad pú­
blica , á lo que me resistí proponiendo para que nadie dudase de mis rec-; 
tas intenciones, que se podia obedecer por mi parte la órden del rey, y 
que supuesto que el brigadier Salvador desistia del dicho mando, nombra­
sen los gefes para él un sugeto que á sus buenas cualidades constituciona­
les, reuniese la confianza pública, hasta que S, M determinase lo conve­
niente en tan críticas circunstancias; mas fue en vçno mi proposición, pues 
todos convinieron que no se atajaba el mal ó desórden que conienzaba, 
sino coniinuandq yo mandapdo, En tal situación creo no haber hecho ma-’ 
y or sacrificio ert 3 3 años de tpi carrera que el haber admitido un man­
do que aunque con las tnejores iqtencione's deja espuesta á la opinion de 
algunos mi obediencia, mi amor al orden, y désíntefes personal, y asi pue­
de V. E. hacérselo presente á S, M. repitiéndole que no deseo masque 
el acierto en mis operaciones , -para defender sin equivocación las liberta­
des patrias y los derechos constitucionales del rey hasta perder la vida, y 
luego que S, M, me saque con honor de la situación- en que me hallo 
póderme retirar gustoso al cuartel que tubo á bien señalarms. Dios guarda

V' E. niuchos años. Sevilla 24 dé diciembre de 1^21. :s:Manuel de Ve^ 
lasco.crExmo, señor ministrq dç la guerra.

Corcova 21 de diciembre—-^n el Eco patriotico de ^sfa ciudad se fe^- 
¡0 siguiente, -rr- El público sabe lo ocuriido con las elecciones de Ayun­
tamiento de Lucena , y la acertada providencia del gobierno repq-, 
niendo el ayuntamiento primero elegido. La consecuencia es que Lucena 
se está abrasando en partidos , y que el que mas puede es el contrario á 
los milicianos nacionales; juzguen nuestros lectores cual será”-

En comprobacioq de la verdad de lo espuesio insertamos á continuación 
dps cartas de Jyucena de distintas personas. No conociendo á Jas dos, y nó 
siendo jmparçiàles en este asunto, declaramos que el crédito que debe dár­
seles descansa en el que merecen las firtnas, las cpáUs qp daiqos á luz por no 
çaber si asi acompda á los escritores, '
f rimera carta, Muy señor mió ; cuando U nación entera se queja de I» 

Qpatía é indiferencia con que su gobierno mira tóda inobservancia de la ley, 
é infracción del pacto social entre los miembros y cabera de este magnánimó 
cuerpo, esta hermosa ciudad de Lpeena' bendice la energía con que por pro- 
yidencias justas, aunque no §abias, es conducida al inmortal triunfo de seño­
rearse sobre toda ley , sobre todo derecho, y sobre toda razon: en las cir­
cunstancias mas criticas que podrían imaginarle, se destaca una peden pro­
ducida de un expediente que hacia diez q m^s me?es qué yacía en el 
mas profundo sueño, por la cual se le manda cesar al intendente de Cór­
doba, y al ayuntamiento constitucional de Lucena ; mas ¿cuándo llega esta 
orden á Luccaa? Ja ante víspera de las elecciones de ayuntamiento : amigó 
ipio, ¿quién no bendecirá para siempre una justicia tan sabiamente adminis­
trada ? Tucenal que ha muchos años que protesto no observ:^ mas leyes que 
las dictadas por el capricho ó insensâtéz de dos docenas dç sus individuos; 
habiendo estado algún tiempo menos infiel por las trabas que le ponía un go­
bierno que quería se sujetase á la ley^ pero que nunca lo consiguió, des­
plega todos Tos resorte? de la venganza , y triunfando de la ley y de la ra­
tion entroniza á todos los agentes del despotismo, para que á la sombra de una 
ley que odian , y detestan sean esterminados los mas 'benemérito? hijos de 
la pátria : en efecto unas elecciones arbitrarias y A^spoticas, donde una in­
mensidad de pueblo armado ha impuesto la fuerza ppr ley , ha sido el primer 
acto que ha garantido la libertad española ; ciudadanos, y milicianos loca­
les lanzados de los congresos á empellones, ultrajados y vejados, y ame­
nazados á ser asesinados qon todo genero de armas eq medio de la eferves­
cencia de un congreso popular mercenario, consentidp por la autoridad que 
io preside será una prerrogativa concedida aJ criunfp del gobierno ; los viva 
el gobierno servil, muera el liberal ^ muera la Constitución á gritos en las 
publicas plazas son lisonjas à los benemáritos amantes de la pátria que han 
imbuido á un pueblo ignprante que en cayendo el ayuntamiento de Judips 
salíamos de constitución,'que de vejaciones ! que de insultos! conque desca­
ro se vitupera la ley, los legisladorç^s por las calles , por las plazas; : :; : en 
Bn, amigo, lo peor de todo es que la ahsie'dad eíi que vivimos, aguardando 
por momentos que las desgracias interminables sean una consecuencia pre­
cisa de los acontecimientos presentes nos estimula á indagar si hay aiguua au­
toridad en la'qacioq que sujete á e.ste pueblo à una ley, pues de otro modo se­
remos muy felices,

Segunda, Muy señor mío: gracias al omnipotente, que ya esta ciudad de 
Lucena quebró ^las cadenas que arrastraba, y sacudió el inspporiableyugo de 1^ 
libertad con que se hallaba oprimida por tantos meses de libertad ; constitu-



Jcfjiíu ! ^vi ante la J- , san nno5 .nombres, odiosos, y ë<scrablcs a la faz ! 
de los inafti t! .i dî tsu *!'..sgrati'ada <;Î4.UJ’, cl pue^io co*¿siriu}do'ta UO“, 
auarcjuia la ina'pvi’iecta c cnbuido por tier os ít-ítiHiS en los in «s osee rabies er­
rores negu? Con iurra auu a<|U..Los Que cn ûl toimo de su xorazon son fie- 
ks a kt/hyes de un gobierno librej asi se lu visio y cont.rinaao por 
una serie de hechos sin iaierropciun desde el pii’der dia delxorrjenie in,es hast­
ia ci nu. ve dei nn.-nro por la urde, en t¡ .e ti descaró, ÿ la 'iusCi-.neia se r¿- 
inoniaicLi uasia 'ias nubes : y-t hacia dias que vi pueblo movido por su» rcpie 
seni'srrícs'persí.’guiií la iuiliei-i-wacionai coino-.ipu.yador4..d.e.. las,pr.e.rdd tiyas de 
todo ciudadano libre , y el dia .nueve por le tarde cniranuw vuaito nicionales 
en el pesco del coso principian á insuiiarlos, ioxiendoles y grrianüo tuera tue- ■ 
ra : lucra: mas como, heroes innaliei abies peí manee ici ou sentados clicixOs 
cuatro locales por el vSpacio de. tres cuartos de hora iuirkndo una grita lan • 
insuiianie y escandalosa , basta que viendo .que la gente se reuhia en grupós, ■ 
y que nada podían.adelantar contra un púdolo amotinado se leyánt- íou, y st 
fueren siguiéndoles la grita ha&ta perderlos de vista : entran despues en t i 
íui.'iTio paseo dos oficiales uel ejército permanente que se hallaban «qui cu cti- 
mÍHcn, se arroja el-pueblo sobre, ellos.gritando aíuera : ; : afueia : ; ; y corrierou 
parejas con los udcionles cen la distinción que estos lucron aiiojouos pvi 
republicanos: después entraron unas señoras, duertn ultrajadas , y echadas dvl 
pasco p'or fl mismo tumulto, mas no se supo el porque despues camo el molió­
la salve, y el irisagio para acabar de ahuyentar de lan sagrado sitio à to­
dos los judies, hereges y fracmasoucs j que pocos dias antes cantaban himnos 
patrioticos j mas como los mandantes ahora Suti criotianes mandan cantar sal- 
ve.', y trisagios : ¿Y quién le parece Á vsictl, amigo mió, que ha c.aUóado un 
cumúlode'males tan grandes.? el gobierno: pues este na permitido que los 
criminales blasonen de serlo, que ninguna ley se ob ervv, que se vuinspire 
ao:er 13níctite contra el sistema ^ y que ios agentes infames quv oitlcnan 
tamo desacierto estén desafiando con el mayor dc.^e.i.o á u Cousdiaciou, 
ai Rey y á ia lev, ínterin el pueblo suire.y yo quedo observat-do en lu 
que vendrá aparar esta iragcdia. Dios guarne á V'd. mudbos' añoa =£<■ 
Aritanti de su patria.

En ia tarde d^l uoiningo anterior 9 del corriente estuvo el pueblo en térmi­
nos de perderse^ í las cuatro de la tarde se pieccuiaron cuaiin navionaics 
en el pasvo nuevo dei Coso, y al momento principio ia voz d¿ varios que 
estaban sentados, y á ia segunda vuelta que dieron ios cuatro «ivhos se hi­
zo general la voz de Juera, y en eívCio se salieron j á poco cinraron dos ofi­
ciales del ejercito, se re-..ovaron ks mismas, voces du Juçru , y tuvieron que 
salirse: despues principiaron a dee ir juera tos ne ks cachuchas, y todos 
ks que las tenían fueron echados del ^-.-eo : á pOvO de iodo lo dieho se pré­
senlo G-ziuan, alcalde pii-nero, cu ci pas-iio, y se aumenio mas el desorden 
pues leídos unidos principiaron á cantar eí .canio cdob y ks responsos, los dos 
eficiaies subieron á darle pane a la casida al general iVloieuo, el que les 
etnicsio oficiarán al comandante de ias armas, y si no les contestaban que 
le cbcairaii à cl.

2Ï1 dia siguiente se publicó bando por dicho Guzman que decia : ' habién- 
do entendido que en el p.iseo en la lainC de a^er se naoian uiirajado algunos 
individuos de la iniíicia nacional de esta ciudad y a dos oheiaícs del ejer­
cito pcriudiiente que se hallan en esta para coorar c&r.as de pago: mando 
que no se veriiiqu. n las reaniono en el paseo, ni se indulte á ninguna per- 
íüSa~5ájo'de iás~pcnls que previrtic ra ley,”

Hay todas las nocnes ditz hembres de- guardia en las casas del cabildo, 
pues parece quieren ius .señores serviles quitar la lapida de ia constitución: no 
se en que vendrán a parar estos de. ordenes.

Barcelona 25 de Diciembre. — b.: ..vs pide nuestra verdadera opinion 
fcbre ks a..ont-cimicotos ae Caoiz, Sevilla, la Coruña y otras partes 
que se fian uc ’..uto a obedecer la ordvu del. ministerio. Si se nos pre 
gunta si ts una infracción de Consiitucion , diremos que sí: si es un 
delito y merece castigo, diremos que lo es, y lo merece. Estamos en el 
'cafo en que se h-dlau/ú hijo de aquel celebre capitán romano Mauló Tor- 
cuaio , que à pe.ar de las ordeucs üe sa padre q..e prohibían b-ajo pena de la 
vida el venir á las manos con el enemigo, nabieiiúo h^iitado uua ocasión opor­
tuna les dio la batalla y logro una completa victoria. El severo padre mando 
coronarle como vencedor, y luego degoliatle como desobeuicnte <. indiscipli­
nado. Toñas las apariencias hacían iximer un guipe terrible que hubiera cier- 

• libado las sanias instituciones que i.os lígen. Una intraccion , un delito po­
día salvar :t la pá.ria... y qutcti vaciiáia en cotiivlcr estos kt.litos heiOiCosí 
Lt>s enetnig.js para mniirta: Cadiz, Sevnla, Coi Uxia, &.v. infringen ia 
Cnn.st.iiueioj para ton.servaría , y Se e ponen ai ca-sugv. Y quien rcusará este 
ca.síífc^o tan itobk*, y se d-.'de.i rt de samt ai cad.áh<.lsa pul itab r iibcriatio 
á su pá 11 i a - Pe‘O o *: Î ¿ .i se i a el j u. z u u a iCs coi idenai j , q ui Cxt Sera ti cjecu t or 

- de ia sentí néia^ asi pueblu roui..iio jusuivin a o.o'tdetod-a un tiatiieidjo, pur 
haber salv.ido á la patria , sin embargo de que no iuc este ira<ri<idio el me­
dio de .s.isv tria. • , . .

El nomore cuándo se liga en ia sociedad no eóagcna todos sus derchos na- 
' tnraks sino que se reserva aun alguna paite de sus primitivas facultades*

Por lev nátural, y social es proiiioiuO el lioiuiviuio, puro la propia de­
fensa hace "licito el quebrantamiento de esta ley. Los seres morales como ios 

■ físicos pueden alterarse para iU coiiservacion , del mismo modo que es con­
veliente Cul i 11 u.i br.zu para no dejar gangrenar y destruir todo el cuerpo.

Las Corles en sus últimas decioioues se han maniícsiado bien penetradas 
de esta teoría, reconociendo el motivo heroico de la culpable resistencia de 
Cádiz , Sevilla y la Coruña, sin dejar por esto de amenazarla con una mano, y 
de castigue con la otra á tus que habían pruvocado su exaltación: aunque á 

- nue.s lo pi fcer hau seguido un órden inverso , atacando primero los efectos 
que las causas , y. los pruvoeudos ames que los provocadores , quedando los 
últimos en el castigo los que primero babiaíi quebrantado los pactos constitu­
cionales. , ■ . ;

Los andaluces y gallegos no han querido imitar á aquellos ciegos y fa­
naticos judíos que se dejaban degollar por los enemigoí;, ames que pelear rom- 
pienuo el precepto del sábado. El ün de la ley es el hiende la comunidad^ 
cuando faka este fin, la .ley .deja de serlo, (Diario constitucional}.

Zaragoza 27 de diciembre^—Én esta ciudad se publican tres diarios dis- 
linguiáos, no ineuos por su espíritu que por los epitetos que respectivamenie 

•-han lomado de Paúüco , Constiiucionat y Ùûservador.. .Los dos. primeros vienen 
a ser bhparciai el uno ( e-decir desapegado, ácpusiadc) y U dversal ó aco- 

■niüdati.-io el ot.o. En «i Diario potit;co se haoia inserudo da catálogo de las 
per.^unas que se supoaiaa mas adu 1X5 di siste.ma eunsiiiucioítal. b,! Diaiío Qb~ 
servado,-, ^^c n c<en sus jukic* un caruativo como algunos quisieran,

.9?pechó si sqnello poiría ser una lista de pro.’cripcion por sí forte , y bx- 
dkndo av; rí¿iiado alma , q.ie el amor dei citálogo es un don Juan Villa, 
nova , lo manifiiSia al público en .su número de hoy , v per.sí,s£e en xiribuir 
•i cvoíoi.es dañadas al amor del catálogo. (Carta pai-ticulor.')

GOBIERÑÓ.

Croen de la peaza. — Servicio -para el 2 de enero de 1822. _ ’dÉtlt o* 
híA —t,i COI o. lei.von Manuel de Craywinckel, capitán del segundo regi- 

. mieu.ü déla guardi.i real: El primer batallón dei propio: Infante don 
j Carlos: Milicia nacional local , y Aimansa.

ïcatim: Milicia nacional local y Aimansa.—-Capiian de hospitales , sub al” 
terno de provisiones y Partida de palacio^ Almmisa.—Patruiias de noche ^ 

.el segmiáo baiaiion de la guaidia real.

Se nos ha remitido por uno de los señores secretarios del consejo de estado^ reco» 
viendándonos sá inserción, el papel sigüientc: " ~ ' -—> --_—

. El consejo de estado .no se. daria por entendido de censuras que por los 
papeles públicos se hiciesen de sus operaciones en los asuntos que ofdinaria- 
íuenie se presientan á su esámeu j porque su inalterable deseo del acierto es 
vi mas seguro apoyo de la opinion que debe tener, y en él descansa con ia ma« 
y01' tranquilidad y. confianza j pero en el Espectador áni día de hoy se pubii-- 
ca un artíCuio comunicado , en el que directamente se trata de desautorizar^ 
le , y de hacer que comparezca ante la nación , y aun ame todas las nacio­
nes uel mundo , fuera del eminente lugar etique le coloca ia ConsiitucioH, 
como interior á él. Proponese su autor referir lo ocurrido en la sesión dei dia 
29 de este raes, en que á presencia dei Rey se. esaminó el a.sunto mas impor* 
lame que puede ofrecerse, cual es el del partido que ha de tomar S. M, 
con respLCco al mensage de las Córtes , en que manifiestan que el actual mi­
nisterio lío tiene la tuerza moral necesaria para dirigir bien el gobierno ^ y 
en el modo de reíerir se afecta con maligno artificio \ar\3. puntualidad y esa¿- 
titud que parece couciliarie crédito ; cuando ¿a el fondo es un tejido de ma-, 
iiviosas falsedades, con injuria del consejo y de sus individuos, No se desha­
cen estas íalsedades porque el órden esencial de esta institución constitucional. 
lo' resiste j pero si las declara tales el consejo entero haciendo pública esta 
iiianitestación que para desengaño de la nación firman todos los individuo* 
que en aquel dia le compusieron. Palacio 31 de diciembre de 1821.= Joa­
quín Biake" = Pedro de Agsr, =Gabriel Ci.®car.= Luis de Borbon , carde­
nal de Seals, arzobispo de Toiedo. = Andrés García. = Javier de Castaños.= 
Pedro de Cevailos. = El marqués de Piedra blanca. = Justo María Ibar Na­
varro. = José Aycinena.z; Antonio Ranz Romanillos. =^Esttban Varea.^ 
Miguel Gayoso Mendoza. = El duque de Frias y de Veeda , marqués de Vi- 
íiena. = Antonio Porcel. = El marqués de San .Francisco y de Herrera.=Fran-» 
cisco Valksieros.= El bafonde Castellei.= íguacio de la Pezuela. = Fernan­
do de la Serna. = José Joaquin Ortiz. = Luis Antonio Florez, = El marqué* 
de Cerralho. = Ramon Cabrera. = El conde de Taboada. =José Vazquez Fi­
gueroa, = Tomas José Gonzalez Carbajal, = Mamuel de Estrada. = El conde 
de San Javier. = El príncipe de Anglona, =Juan de Madrid Dávíla, secte*

' tario. = Miguel Moreno, secretario. = Es' copia. = Juan de Madrid Dâvila.

CORTES ESTRAORDINARIAS.

Presidencia dei señor Pey.

Sesión del dia í.° de enero.—Leída y aprobada el acta del dia anterior, 
quedaron las Cónes enteradas y se mandaron repariir 200 ejemplares, remiñ 
lidos por el señor ministro de hacienda, de la órden espedida por este nai» 
nisieriü sobre capitalicaciones,

A la comisión de hacienda se mandó pasar otro del mismo secretario, en 
que hacia algunas observaciones sobre la fianza que deben dar los tesoreros ÿ 
depositarios de las contribuciones, ia cual debería ascender á una octava 
parte. Quedaron enteradaj- las Córies de una esposicion del ayuntamiento cons- 
lituciütiai de Alicante,^u ia que daba gracias á las Córies por las resolucio­
nes tomadas re.^pccto á ios asuntos.de Cádiz y Sevilla, manifestando al mis­
mo tiempo que habían dirigido una representación ai Rey, pidiéndole la de­
posición uel ministerio.

Se dio cuerna de una representación del regimiento infantería de la Rey­
na , en que j>oiiciiaba á las k-ories por sus acertadas resoluciones relativas al 
mensage de S. M. sobre ios asuntos- de Cádiz y Sevilla, y al mismo tiempo 
prvguiitandu al Congreso si podían seguir representando en cuerpo como ló 
nacían antes de la orden dada por el ministerio prohibiendo esta facultad.

JJespues de Haber hecho algunas ligeras reílcsiones sobre ia última parte 
de ia esposicion el señor Sanchez Salvador, se declaró acerca de la prime­
ra parte, quedar las Cortes.enteradas, y respecto de la segunda que pasase 
á ia comisión de guerra en la que se hallaba la consulta dei gobierno sobre 
el mismo asunto.

Se conceuio el permiso que solicitaba el señor diputado Dávila, para re­
gresar á su país , con motivo de la enfermedad que padecía.

Se aprobo el dictamen de la comisión de hacienda y marina, la cuál en 
vista de io manifestado por cincuenta y siete individuos del comercio de Cá­
diz , esponiendo los males que lesultarian -al ramo de marina de llevarse á 
efecto lo prevenido en el ariículo i6 dei decreto orgánico de la armadi 
naval, era de opinion no haber lugar- a variar e! artículo.

También se aprobo el dietámen-de la comisión de. guerra , la cual en vir­
tud de la consulta hecha por el gobierno y el consejo de estado relativa al 
destino que debía darse á los oficiales del ejército que hubiesen prestada 
juramento al gobierno iniruío ó hubiesen hecho otra gestion cualquiera, opi­
naba que estos individuos, habiéndose sometido á un jukio, no debían lener 
otra suerte que aquella que hubiese resultado de la sentencia.

La misma comisión presentó su dictamen relativo á la proposición hecha 
por el senór Azaola en 20 de noviembre para que se hiciese un tercer dis­
trito militar del tercero y Cuarto : y a la proposición del señor don Mar­
cial López para que se rebajase el sueldo de los comandantes generales» 
presentaba á ia deliberación de las Córies los artículos siguientes.

I-* R^ leicer distrito se compondrá de Valladolid, Leon, Santander y 
Oviedo, su capital Valladoiid.

2.?, El-cp.irw di.-iriiu compondrá de Burgos, Falencia, Santaudv: । 
Soria, y Segovia, su cápiul^Burgoí.



Se dió cuenta del dictámen de íá cúmísíoíi de guetta sobre la proposi­
ción presentada en el dia de ayer por el señor Alatnan , sobré qué se decía* 
re si quedan ó no sujetos al servicio forzoso los jóvenes de qué sérháblM 
en el dictámen aprobado en la sesión del mismo dia.

Se leyó por primefa vez el dictámen de las comisiones reunidas de ha* 
cíenda y visita sobre precepcion de diezmos y se thandó imprimirse.

El señor Martine^i de la Rosa : manifestó que ayer Sé desfiguraron 
los hechos de tal maneta que hicieron en parte perder de vísta, el pun­
to principal de la cuestión, que era examinar ii lo que proponía Í4 
comisión en su artículo 117 era ó no conveniente: esto me obliga (dijo) 
á tomar la palabra, para manifestar mi opinión, en punto al articuló ■ 
referido que es en favor del proyecto, por cuyo motivo me proponga 
refutar las razones, que en contra de el propusieron los señores que le im­
pugnaron. El señor López Castillo ^ fué el primero que impugnó este ar­
tículo , deduciendo yo de sus razones que evidentemente habla mis bitQ 
por los sentimientos de su corazón, que por la exactitud de su racio­
cinio, para lo cual buscó una especie de capitulación entre lo que ha^ 
bia manifestado la comisión en su artículo 117 y la costumbre que ha­
bia sobre les asilos, y en favor de esto citó á. la antigüedad, pero . 
esta antigüedad absolutamente nada prueba en su favor. Es verdad que 
antiguamente se usaba mucho de este asilo, igualmente que ahora, pe,- 
ro etnonces estaba en uso, porque siendo muchos pueblos gober­
nados despóticamente y por leyes no muy justas, se establecieron es­
tos asilos bastando en su apoyo la religión, para que los hombres no 
fuesen objeto dé la venganza, y que estas leyes pudiesen series mas so­
portables. .,

A mi me ha ocorridO una observación que hO ise sí el COtlgreso la 
creerá tan exacta eomo á mi me parece: cuando los pueblos se consti­
tuyen en sociedad naciente; se dan un derecho cual es el de poder cas* 
tigar á todos sus individuos, y es muy natural- que estos mismas pue­
blos para dulcificar en cierto modo Sus mismas leyes estableciesen este 
derecho de a^ilo. El señor Castillo f para sostener’mas su dictámen, acu­
dió á la Constitución, pero esta de ninguna manera puede proteger 
ios delincuentes por ninguna razon de jusneia j ántes se hán establecidá 
en el código las únicas circunstancias en que puede disminuirse el de* 
lito, y esto es con arreglo á la misma ley. *

El segundo que habió en contra del dictámen dé la.,comisión ^ fUe el se­
ñor Moreno, maniFestando en las razones que dió contra, que lejos de buscar 
su origen en la superstición y en el fanatismo era efecto este de ia religión.

Yo no puedo convenir con esta aserción por las razones que antes he ma­
nifestado, esto es electo de los pueblos, porque según las circunstancias, clí- 
ma y religión varían sus cortumores : ademas, el asilo que se daba antigua* 
mente, no era dado á un delincuente, sino el amparo que Se dispensaba aun 
desgraciado , pero de cualquiera manera una ley civil dada á los hebreos no 
puede decirse que tiene reiácioti con la religión ; el suponer esto rio es exac­
to , el asilo en la realidad no pudo haber sido hasta la paz de Constantino- 
porque antes bastada misma rehgion por decirlo asr, necesitaba de este asilo 
ni puede considera^S'e que esté asilo no era mas que uná especie de indulgen-* 
cía piadosa qüe se concedía á Jos .desgraciados -> porque habiendo un podef 
arbitrario los ministrds dé la religion solicitarían esta-especié dé asile pira 
dulcificar mas faá leyes arbitrabas ÿ las venganzas., cosa muy natural, p^ra 
cuando las naciotíes sé hállan f égidas por leyes sabias y justas , no es necesa­
ria esta dispoíj^icíoh, y asi creo qpe el,articulo puede aprobarse, pero oponién-» 
dome á lo que manifesíó el seapr Torres que fue el segundo que impugnó 
esté artículo. Aquel dijo qué acaso no le sería díficil manifestar que el asi­
lo era dé derecho divino, yo diría á esto que sin mas que ver y examiair 
detenidamente su origen y su naturaleza, se deducirá claramente que no eá 
de derecho divino ; el mismo señor Torres hizo presente qne esto era una gra* 
cía concedida por las mismas leyes , pero supuesto que las leyes lo han dic­
tado puede derogarsé cuándo eh vez de resultar de él un bien j produce un 
mal á la socíédád.

También dijó que el abolir eÍ asiló Sería uná especie de despojó; e$ 
verdad qué la autoridad ci vil-concedió este privilegio á la autoridad ecle­
siástica: pero cuando se ye que no produce buenos efectos,- las leyes que 
lo han dado pueden qUftarJo. Los señores Torres, J\Íoreno y Castrillo de-hicie* 
ron algunas équivocaciones, que dijeron habia padecido en su discurso el 
señor J^arfnéz de la Rosa-, el señor Cabarcas manifestó que el articulo 1J7 
qüe la comisión del proyecto del código penal ha propuesto á ia delibera* 
clon de las Cortés, y que se halla en discusión, establece que la nación 
española no reconoce dentro de ella asilo alguno donde ios delincuentes ob-* 
tengan la impunidad de siis delitos, o disminución de las penas que seña* 
lén las leyes, y en seguida dijo que en éste articulo habia dos partes ; ia pri­
mera que, la nación española, no reconoce dentro de elk asilo alguno en 
donde los delincuentes obtengan ia impunidad de sus delitos i la segunda ver­
sa sobre la disminución de las penas que les señalan las leyes: los asilos 
que hasta ahora ha reconocido la nación española, anadió dicho señor , no 
han servido más que para indultar de la pena de muerte al reo quç la ha­
bía dado á otro, pero este reo‘de ninguna manera queda impune. El asiló 
reconocido por la nación española no ha protegido la impunidad do los de­
litos porque si bien se libertaba ai reo de la pena de muerse á que se hábil 
hecho acreedor por haber asesinado á otro, no quedaba libre de ia pena de 
presidio, de io que fesuiia que la disminución de ia pena, que era .lo qué 
comunmente disfrutaba, procedía del asilo eclesiástico , y que de ninguna 
manera causa la impunidad de los delitos, cosa que asi han reconocido los 
mismos señores dé Ja comisión ai proponerla en su proyecto, y en el ar­
tículo 15i). Que el Key usando -de-la-facultad -que eselusivamenje le corres­
ponde por ia Constitución, puede conceder indultos particulares ó gene- 
ráles en favor de Jos delincuentes, con que si al Rey se le concede 
en dicho articulo la facultad de indultar á los delincuentes; no creo que hay 
motivo para abolir el asilo qüe únicamentétiene faeulíad para disminuir la;pe­
na del delincuente. Si el asiio pudiese indultar absolutamente ya me .pondría 
á esta disposición porque resultaría que la p'erfecio/ no sé consideraba 
regulada con el establecimiento de las penas, porque cuando el asilo, es i en 
los derminos que he indicado no creo que fiay inconveniente, en que la nación 
española siga tributando como hasta aquí este homenage á ia casa del señor y 
verdaderamente dejando al rey como yo estoy viendo en este código, casoo en 
que pueda disminuir los d'eihos por medio de uu induho, no creo regular que al 
rey de ios reyes, no se le haya de tributar el mismo homenaje, que se . tri­
buta al rey de la tierra, si yo no Viera que hay ejemplares en qué este púe-de 
hacerlo, no me opondría pero viendo que la tiene creo muy opojtuna que se- 

' dijan la á silos,'no medeire-ndro en aütar del orijen de estos porque seria 
inoportuno; y asi concluyo diciendo que nay ra¿On sflguua para que se-

3 .° El quinio se compondrá de Pamplona, Logroño^, San Sebastian, 
Viiória, y Biloao, su capital Vitoria ó Pamplona. . .

4 y Los comandantes generales de los primeros distritos gozarán 90í00Ü 
reales: los de ios segundes 40.000 : los de los terceros 3 5.OOO.

Se declaró haber lugar á votar en su totalidad, y procedido á la 
discusión artículo por artículo, se leyó el primero 5 y habiendo tomado la 
palabra el señor Zorru^uin, hizo alguas reftexiones manifestando que la 
comisión al hacer la division militar del territorio había sentado por 
principio que la tropa del egercito permanente y de la milicia na­
cional activa debia destinarse solamente á las costas, platas fronte­
rizas y las fronteras, que era su principal instituto, debiendo la mi­
licia nacional ocupar las internas: que mediante la division que pre­
sentaba la comisión ocupaba una estencion considerable este distrito sien­
do los caminos bastante fragosos, y que por lo tanto los comandantes 
generales tendrían que tardar mucho tiempo en recorrer su correspon 
üiente distrito: que ademas el gobierno habia propuesto que fuesen me­
nores aquellos distntos en los que hubiese fronteras, costas ó plazas 
fuertes, y la comihon habia heclio todo lo contrario. Prosiguió hacien­
do algunas otras reflexiones y concluyó manifestando oue era su dictá- 
mea se hiciesen dos divisiones de este distrito, cuyos límites indicó.

El señor Sancho como individuo de ia comisión dijo que él era del 
mismo dictamen que el señor Zorra^uin, pero que esta se habia guia­
do por lo que se habia manifestado en la discusión la primera vez que 
presentó la comisión este asunto j por lo que no debían hacerse car­
gos á ia comisión de no baber presentado su dictáraen en otros tér­
minos. Se proguntó si estaba suficientemente discutido y declarado que 
lo estaba se pasó á la votación y quedó aprobado el artículo.

Igualmente se aprobó el segundo sin discusión.
Leído que fué el tercero manifestó el señor Sancho la necesidad 

de establecer la capital en Vitoria en lugar de Pamplona por ser pue­
blo de mas carrera que Pamplona y ocupar una situación mas ventajosa.

El señor secretario Alaman, apoyó al señor preopinante haciendo ver 
las ventajas de la capital en Vitoria y habiéndose declarado el asunto 
suficientemente discutido se aprobó el artículo póniendo en lugar de Pam­
plona ó Vitoria, su capital Vitoria.

Art. 5.^ Los capitanes generales gozarán el sueldo de 1200 reales, los 
.manscales de campo 400 y 350 los brigadieres.

El señor Lope» (don Marcial ) dijo que no podía menos de oponerse á es­
te artículo, pues causa seguramente admiración que se señale á los capita­
nes generales un sueldo tan crecido j ios señores de la comisión debieron ha­
ber tenido presente que por el gobierno solo se propone que se les asig­
nen 9oQ reales, estamos en un tiempo en que toda economía no está demasj 
y por lo tanto nunca tanto como ahora son convenientes las reformas ; pero 
estas no toca hacedlas á las Cónes , y asi el gobierno que es quien tiene 
ios datos necesarios para entender en ellas, y por lo mismo él es quien la 
propone, y en mi concepto debe adoptarse desde luego por presentarse en el ■ 
dia reformada esta clase de generales. Debe también considerarse en apoyo 
de mi opinion , que no tenemos caminos , canales , ni industria 4 qué la agri­
cultura, cuyo fomento es el que mas debe llamar ia atención del Congreso 
se halla en ,ia mayor decadencia; que en el dia nos hallamos sin amérlcas, 
y si fueseposible reducir los súeldoí de los capitanes generales á los téruji- 
nos en que estaban en tiempo de Fernando VI, traería tnuchqs beneficios. Por 
último, dijo, que todo lo que no sea tratar de economizar para, fomentar ia 
nación, cede en perjuicio de esta y recae sobre los españoles y sobre ios que 
tienen que trabajar ; por cuya razon esperaba que las Córtes desaprobarían el 
artículo propuesto por ia coinhion.

El señor Sancho. La comisión ha tratado de reducir el sueldo de los ca­
pitanes generales al mínimum posible, y no ha dejado de tener en considera­
ción que aunque en otros tiempos disfrutaban mucho menos sueldo, tenían juz­
gados y otras mil consideraciones que les valía mucho mas que el sueldo que 
ahora se les señala por la comisión ; que conoce muy bien que todas las cla­
ses del estado deben gozar un sueldo proporcionado á las circunstancias. La 
comisión no tiene interes en que se señale á ios capitanes generales mas ó 
menos sueldo ; pero creo que no tiene nada que ver este asunto con lo que 
dice el señor don Marcial acerca de reducir los sueldos á los términos en 
que estaban en tiempo de Feritando VI. ,

El señor Lopei ( don Maiciaij. Es una doctrina general la que yo he sen­
tado , y lo que he dicho de que convendría reducir la guia de forasteros 

• al estado que se hallaba en tiempo de Fernando VI, no debe tomarse pre­
cisamente á la letra ; lo que he dicho, digo, y repito es , que se deben re* 
ducir los sueldos al mínimum posible, por que la ciencia del legislador con­
siste en mirar las cosas bajo el verdadero punto de vista. Yo no he hablado 
acerca de sí las Córtes han aumentado ó no los sueldos ;. esta es una equí< 
vocación.

Despues de varias reflesiones hechas por algunofi señores diputados, tomó 
«1 señor Goljin la palabra y manifestó, que si la comisión habia propuesto 
se señalase á los capitanes generales el sueldo de 1200 reales que es lo que 
les corresponde , convenia al mismo tiempo coh que era necesario hacer la 
reforma. Mas la comisión, continuó, no puede menos de hacer presente al 
congreso que aunque se está en la necesidad de hacer la retorma , no parece 
conducente se empieze por una ciase cual es la militar, que acaso es ia 
que mas ha perdido con la mudanza de sistema , y basta recordar en prueba 
de ello lo que se ha dicho antes. Los capitanes generales tenían el mando ci­
vil y militar ; es verdad que por ello disfrutaban un mismo sueldo, pero 
tenían otras consideraciones muy distinguidas y un considerable aumento con 
ios derechos de juzgado. Esta es una- ciase que ha perdido, una clase que en 
lo que se propone es el maximum á que puramente como militar puede as­
pirar despues de muchos años de servicios, y despues de grandes peligros. 
Por lo tanto, parece que no se está en el caso de empezarse la reforma por 
esta clase, y que cuando se haga .la de las demas del estado, debe entrar 

. esta.
Se preguntó si el asunto estaba suficientemente discutido , y habiendoáe 

dicho que sí ' se procedió á la votación del artículo, que se pidió fuese por 
partes, quedando aprobadas la segunda y tercera y no la primera.

Sp leyó el artículo y 9.® quedó aprobado.
Se leyó el voto particular délos señores Esÿcleta y Gii de Linares , con­

trario á la aprobación de capital del territorio militar de Vitoria en lugar 
de Pamplona.

El señor Presidente propuso que podía discutirse la proposion del señor 
Lope» (don Marcial ) relativa á la asignación del sueldo de S'Dcl reales que 
el gobierno-propone para los tenientes generales, capitanes genérales; y des­
pues de una pequeña discusión quedó aprobada.



deje de tributar este homenaje á la casa del señar, puesto que al rey se le 
conserva la gracia de conceder indultos particulares , y generales en fa­
vor de los delincuentes. Asi que mi opinion es que no debe aprobarse el arti­
culo que propone la esmision.

El señor Pui^blanch manifestó que habla tomado la palabra para contestar 
á los argumentos de los señores López, Çastrillo, Moreno y Torres,^ que se ha­
blan opuesto á el artículo; pero que habiendo contestado á ello el señor Mar- 
tinez de la Rosa, nada le quedaba que decir ; asi que únicamenteselimita- 
*^-® *P^“»festar que el asilo de que se trata era disposición puramente civil 
que habia sido útil en algunps tiempos , porque las leyes que regían entón- 
ces eran sumamente duras y bsrharas , y por este medio se soportaban hasta 
cierto punto, pero que habían dado margen á grandes abusos, llegando 
hasta^el punto de dejar la ley sin efecto correspondiente, porque sucedía que 
•e refugiaba un delincuenee en un templo, salía en seguida la autoridad 
eclesiástica á ampararle, i con esto sucedía muchas veçes que se daba lugar 
al reo para escaparse, y vblvia á cometer nuevos delitos, y refugiándose nue­
vamente en el asilo, ó dejaba la ley sin efecto ó la disminuía; así que habiendo 
fimo una cosa útil en sus principios y aun necesaria , había quedado luego re 
nucida á un abuso perjudicial á la sociedad..,, Se declaró eatç articulo suficien­
temente distmico. Se pregunto si se aprovaba y quedó aprovado.

■ç<n seguida se leyeron las adiciones hechas á los ártica ios comprendidos 
< a cuarto de los señores Cano Manuel al artículo 106, la Llave
Ç üon rabio ) al mismo artículo, del señor Fernandez , San Miguel y Gil dé 

inares a el artículo 104 y últimamente otras del señor Gil de Linares ai 
^^’^ ^Í^^^^P ^e¡ artículo 106; todos se mandaron pasar á la comisión,
te el d-^^°°^ Presidente suspendió esta discusión, y señaló para el dia siguien- 

las comisiones de hacienda; de la division del territorio es- 
deDartam/nTr'?"^^^ ^3s antiguas contadurías de propios y arbitrio y del 
sal - T ^í,^i ’ •«lanía i y U coniinuacion del ptoyççio del «odlgQfe- 

^ ^ sesión á l^fi rres y cuarto.

elindependiente. fj

MADRID 2 de enero de i821,
Sin que pretendamos mezclarnos en la opinion que han agitado estos días 

^cs periodicos Espectador é Imparcial, acerca de si es ó no reprehensible el 
señor Regato, porla conducta Quehaobserva do recientemente en Sevilla, 
y de SI el ministerio lo es por haberle concedido licencia para correr la pos­
ta durante la discusión de la primera parte del mensage, no nos es posible 
dejar pasar en silencio las expresiones, que con relación á éste asunto vierte 
dicho Imparcial en su número del 29 del actual.

El Espectador de hoy, hablando del estracto que hicimos en nuestro 
numero de ayer, de varias cartas de Sevilla, relativas al infiujo que ha­
ya podido^ tener un tal Regato en las desagradables ocurrencias de aquella 
«i“<iad... ” Cualquiera persona que no conozcajó no tengn noticia del sugeto 

cuestión, creerá ver en la descripción del Imparcial , algún Tuanillo ó 
Jjominguillo , capitán ' de facciosos en este ó el otro puntp de Navarra. Tan 
equívoco modo de expresarse por parte de esos redactores, no solo se re 
siente de falta de justicia^ sino también de buena crianza. El tal Regato, de 
quien habla el Imparcial, es por el pronto un secretario del Rey, con eger- 
cicio de decretos, y oficial de la secretaría del despacha de hacienda, y 
^n bajo este solo punto de vista, está muy lejos ele ser una persona tan 
desconocida que merezca ser presentada al público de ese modo, j Pero la 
expresión un tal Regato se refiere á que el sugeto que se quiere’ designar 
es como quien dice un Hombre de poco mas ó menos ? Pues bueno es en ese ca­
so revelar á la parte del público que lo ignore , que el tal Regato es pno de 
ios mas zelosos amantes de la libertad, de los que en tal concepto se seña­
laron en ochocientos y doce, de los que tuvieron que abandohar su suelo 
patrio en ochocientos catorce, y á quien el sistema paternal que regia en 

época lanzó todos los anatemas de costumbre, entre ellos 
capital, en atención á haber redactado el periódico llamado la 

Abeja. El tol Regato ha sido uno de los que en çl estrangera han promovi- 
do incesantemente la causa de la libertad española, y acaso el que mas 
pruebas dió de amarla, pues con inminente riesgo de su vida , y desprecian­
do la vigilancia de la policía, hizo continuos viages á España, con el ob- 

^^ insurrección contra el despotismo. En una palabra, el 
^l Regato es uno de los que en ese sentido merecen el título de heroes si 
neroe debe llamyse el que con desprecio de su vida se arroja al honroso 
cargo de proporcionar la libertad á sus semejantes. No habíamos de sus

(8)
: posteriores merecimientos que constan á todcs los buenos patriotas. No les
■ es dado, por tanto á los redactores del Imparcial el empañarle una gloria
• que no Iç han sabido negar sus mas encarnizados detractores. *

Siguen los Imparciales. "Nosotros estamos persuadidos á que el gran mal 
' que hay en estos otros muchos sucesos depende de haber dado una exis­

tencia civil á ciertos^seres, que nunca debieran haber salido de la ob’curi- 
dad. á que les destinó la naturaleza y la educación ; pero ya que la desgrg. 
cía ha querido que oigamos hablar frecuentemente de tales insectos eleva­
dos á destinos de importancia-...” El contesto de tan soeces espresione.s nos es­
cusa por si mismo de refutarlas. Solo no podemos omitir que su espíritu es 
tan poco liberal , como suelen serlo cuantos salen de sus plumas. La ew- 
tencta civil del señor Regato no es agena de su naturaleza ni de su educa ^ 
ciou , aun aristocráticamente hablando. EJ señor Regato es hijo de buenos pa­
dres, y habiendo recibido la educación literaria que entonces se podia ob­
tener en España, no aparece escandalosamente realzado al ocupar una de 
las plazas, que en los antiguos como en Jos modernos tiempos han cabida 
a los dignos y á los indignos de ocuparlas. ¿ Sería necesario para que el se­
ñor Regato mereciese la existencia civil de que goza el que usase media 
de seda, frecuentase las avenidas del favor, hablase con tono dogmático fuese 
un pedançuÿo oficinista ó apareciese en las calles y en los paseos.ribeteado de 
traujas y cruces? Sin duda ninguna no tiene semejantes usos , y en tal con- 
cepto no e€ extraño que merezca á los Imparciales el honorífico , cuanto cor­
ms titulo d^ insecto. Nos es superfiuo , Jo repetimos , impugnar frases tan 
inmundas. El publico Jas aprecia , conoce la mano de donde partén , y ¿I 
espíritu que las dicta. El público sabe. ser justo , y sabe medir por uii- 

• S dej insecto que es atacado, y el de los insectos que le atacan. -
El publico sabe a quien debe mas beneficios , quien ha hecho mas servicios 
en obsequio suyo , y qmen los haría en caso preciso. En suma, el público e< 
demasiado ilustrado para no apercibirse que los escritores que inciensan á 
personages dudosos han de zaherir forzosamente á los que como, el señor Re­
gato, tienen 4i na opinion sólidamente establecida. Bajo este punto de vista 
debe mirarse como parte de su ejecutoria el aniculito inserto en el Imparcial. 
Cuidado , que por esto no salimos garantes de que el señor Regato no haya 
podido escederse en Sevilla, pues no le creemos impecable, y por que un 

om re ota o e un temperamento fogoso , de una imaginación acaso es- 
cesivamente viva , y de sentimientos esaltados en favor de la libertad de sus

^® "^^® probable que falte en circunstancias difíciles á la seve­
ridad de ciertos principios ; que Jas almas apocadas que no conociendo otro 
campo de glorias que su bufete , Ja hacen consistir tan solo en escribir 
Milenios que puedan satisfacer la ambición ó los deseos de los poderosos y 
de Jos despotas. . *

El Universal tiene ofrecido hace tiempo publicar las condiciones de la 
vL ^^" insinuado lo que la

/ r ^^ " particular. EJ Universal, no obstante, se hi 
fuiTadn? ^° dedo prometido, Jo cual hace sospechar que los recelos están 

y Q«e en efecto el tratado será tan gravoso para la nación co-
J dicho. Si el CZnizima/que se halla tan al corriente de lo que 

Smn ^^ ha callado despues de haberse comprometido, ;no 
^demos mftrir de su silencio 'que no se le ha dado permiso para háb ar?

7 acudir á Ja fuente ministerial, hemos traslucido Jó que va- 
mos á manifestar a nuestros Jectores, protestando de nuevo que tendría-. 
mos sumo gusto en vernos desmentidos.
mo m^Á“*“ * '“^™^ «“ MadrUel dia 22 de noviembre prósi- 

havane conforme con el proyecto que se publicó en la Antorcha i sokn 
hay dos estipulaciones alteradas y son:

^® 5°“^®^°^ ^“® ®é ha de abonar á los contratistas está redu­
cida de cinco a cuatro por ciento,

contrata no está sujeta á la sanción ó aprobación de las Cor­
tes; solo se estipula que quedará depositada en el archivo de las mismas, 
ki* estraordinario que el Universal haya sorprendido la opinion pú-«

^^^ ^®^® negociación se hacia por las respetabilí- 
®} ® casas e a itte de París, y Hoppe de Amsterdam, cuando es posi-. 

V que en e^ original depositado en el archivo de las Córtes no suena 
^ /^c Ardoin, Hutibard y compañía, Sepan los Españo- 

s, que e nombre de Laffitte, que entre Jos Jiberaies de todos los países 
cup c mismo distinguido Jugar que entre los primeros comerciantes de la 
nr pa, no interviene en nada y para nada en una contrata que la opi-

^^^ reprueba tan altamente, Qué tampoço figura en ella la ca- 
e pppe de Amsterdam, la cual al contrario ha declarado, que no 

quena intervenir en eJ pago de intereses de este año de la deuda c«pa- 
j ™®"<t®j de manera, que para la garantía de la España se ha 

admitido la umea responsabilidad de iqs señores Ardoin, Hubbard y com­
pañía; que estos llevan por si solos el peso del empréstito, que se han 
atreví o ormar, confiado.3 en el sentido equivocado que á nuestro enteh- 

er se ^ dado á una autorización dada al anterior ministro de hacienda'; 
a que no podía mudar las disposiciones de un decreto, que declara ter­

minantemente el modo de pagar Jos intereses atrasados de Ja deuda de 
Holanda. '

Nos dirán que los apuros eran grandes por no haberse llevado el emprés­
tito nacmnal. Nosotros preguntaremos 2 porque causas no se ha llenado? y ; qué 
Interes ha mediado para que desde el principió sé haya tratado de desacredi­
tarlo ? Si se hubiesen practicado en su favor las misma.s diligencias que por 
echarle en tierra hace mucho tiempo, sin duda que se hubiera IJenado com- 

! pletamente.

GACETIN,
} "® ^\republica.-^A.yeT inanana á eso de la una y media, se retiraba
ConstíuciT a^M ordinarios ejercicios , y atravesando la plaza de la 4nuncio.-^Sc va á publicar en Madrid una poleccion de todos los épigramas 
cuando un miserahkfánaT^T^^^ í' « i» Çonsjnucionjÿde Perrop contra la academia francesa. Probablemente esto se hace sin malicia

- ^^nauco ( ciue dijeron ser dependiente de la casa de.Xalguna y sin que tenga la men, ' '
campo) prorumpio en un grito sedicioso, que á poco mas le cuesta la vida,?
P.^^® ^^ y algún miliciano se echaron sobre él, y cuando la mili-^
cía acudió á libertarlo de la colera popular ya estaba herido y ensan-i 
^rentado implorando la vida con los gritos de viva la Constitución. Se le i 
condujo a la cárcel y es-de esperar que la justicia hará su deber, Más las-' 
tima que enojo nos causan estos miserables, y lo que nosotros deseariamos; 
era ver castigados á los que quedándose tras cortina fanatizan á esap gen-,»/ 
tes sencillas, haciéndoles servir de iustrumento de su pérfida ambición y dc 
SU «npQienie rab¿4, « y ce

Anuncio.-^Sc va á publicar en Madrid una poleçcîon de todos los épigramas

'or relación c^P nuestras cosas,

I Teatros. ^ principa. —A las seis y media E/ Esp^xñol y la franceia^ 
I'comedia en un ac<u. A continuación , El dia ^rimerq dt inerg de 182Q , pie- 
i^jza en un acto. Y se terminará con un divertido sainete.
I cguí. — A las seis y media: Las esclavas-Amazonas , comedía en tres^C" 
Jtos; manchetas á cuatro i y se concluir^ con eJ sainete Él muerto vivo. ' ’

Madrid 1822: hr ̂ r s nía df don J^ie^g Garcia y ^di^^pc^f


